NOTA DE PRENSA: EL BELÉN   
Origen de El Belén: La historia del Nacimiento de Jesús y todos los hechos que lo rodearon, tales como la Anunciación a los pastores y la Adoración de los Reyes Magos, son escenas que  se representan en el arte del belenismo. Los datos de que dispone el belenista es el hecho en sí, y lo encuentra  en dos Evangelios Canónicos, los de Mateo y Lucas. Estas fuentes bíblicas sirven de guía a la imaginación y pauta a seguir en la escena que el belenista desea representar.

El Evangelio según san Lucas lo refleja así:

“En aquellos días apareció un decreto del emperador Augusto ordenando que se empadronasen los habitantes del imperio. Este censo fue el primero que se hizo durante el mandato de Quirino, gobernador de Siria. Todos iban a inscribirse a su ciudad. También José, por ser de la estirpe y familia de David, subió desde Galilea, desde la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David que se llama Belén, para inscribirse con María, su esposa, que estaba encinta.” Lc 2, 1-5

En el Siglo II se adoptaron temas del Nacimiento de Cristo, pudiendo apreciar algunas muestras de estas representaciones en la Catacumba de Priscila, en la que aparece por primera vez la Virgen con el Niño en brazos y a su lado el profeta Isaías apuntando con el dedo hacia una estrella.
En el siglo IV el emperador Constantino I el Grande mandó construir, en el lugar donde se había producido el nacimiento de Jesús, la basílica de la Natividad, que constituye el mayor atractivo religioso de la ciudad. Esta iglesia fue restaurada por el emperador bizantino Justiniano I en el siglo VI. En 1099 fue conquistada por los cruzados. El día de Navidad de1100, Balduino I, primer rey del Reino Latino de Jerusalén, fue coronado en Belén, y ese año fue establecido un Obispado Católico en la ciudad.

Dice la historia que San Francisco, tras su peregrinación a los Santos Lugares, celebra la Eucaristía en la Nochebuena de 1223 en una cueva del pueblo italiano de Greccio, próximo a su convento. En esta localidad, San Francisco de Asís que siempre había sentido un amor especial por la Navidad  recibió esta inspiración del Señor. Preparó una representación viviente de un pesebre considerándose desde entonces esta iniciativa como el origen del belenismo. 

San Francisco de Asís, viendo que se acercaba la Nochebuena, decidió representar la humildad del pesebre tal como sucedió en Belén, ¡hasta con  un buey y una mula en una pobre gruta en medio de un bosque!. Y así lo hizo, cuando de pronto, en la noche de Navidad, la gente del pueblo se acercó con antorchas encendidas a la gruta que Francisco y sus compañeros habían preparado.

Cuál no sería la maravilla de todos los presentes cuando, según dice la tradición, sucedió un milagro: el Niño Jesús quiso estar de cuerpo presente en medio de ellos. Todos los asistentes pudieron alabar al recién nacido en ese pobre pesebre, mientras los ángeles entonaban alabanzas y cantos: tal como sucedió en Belén. El milagro se había producido ante la vista de todos, y desde entonces la fama de los "Nacimientos" o Belenes, y la costumbre de realizarlos cada Navidad se extendió por todo el mundo.

Desde aquel día,  se celebra la Nochebuena, imitando la inspiración de San Francisco de Asís, en torno a un humilde pesebre que recibe al Hijo de Dios. El Papa Juan Pablo II, en 1986, a petición de las asociaciones belenistas de todo el mundo, proclamó a San Francisco de Asís Patrón Universal del Belenismo.

Como referencias más antiguas  respecto a los primero belenes que se realizaron en el mundo, conocemos el que fuera realizado por Arnolfo di Cambio (Florencia 1289). Este arquitecto de la Catedral de Florencia talló figuras en mármol blanco, parte de las cuales se conservan aún en Santa María la Mayor de Roma.

Durante los siglos XIV y XV las iglesias italianas se llenan de hermosos Belenes fijos, como los de Andrea della Robia en el Duomo de Valterra. Con el barroco se impulsó de forma definitiva la realización de belenes. El auge de la escultura y la incorporación del espacio escénico y los detalles introducen el belén en las casas señoriales. De éstas a la burguesía y de aquí al pueblo, produciéndose un gran desarrollo en los siglos XVII y XVIII hasta nuestros días.

En España, el Belén es introducido por la orden franciscana en el siglo XV. Del siglo XVI todavía se conserva el Belén de Coral en el Monasterio de las Descalzas Reales de Madrid. Todas las figuras están talladas en coral, plata y bronce, desconociéndose su autor.

Artistas como Martínez Montañés en el siglo XVI, o Luisa Roldán "La Roldana" en el  XVII, contribuyeron con sus esculturas al auge que posteriormente tomaría la instalación de belenes. Como anécdota de este siglo XVII, baste comentar que en el inventario de bienes de Lope de Vega, consta las figuras de un Belén que se ponía en su casa y al que tenía gran aprecio.

Carlos III, que había hecho del Nacimiento una institución nacional en Italia mientras ocupó el trono de Nápoles, introdujo el arte del Belenismo en España, encargando más de 200 figuras a los artistas valencianos José Estévez Bonet y José Ginés Marín y al imaginero murciano Francisco Salzillo, que construyeron figuras para una de las creaciones más queridas: "El Belén del príncipe", para su hijo Carlos IV. Este Belén se caracteriza por tener figuras de diferentes tamaños para una acertada perspectiva al ser colocadas. Aún se conservan muchas figuras en el Palacio Real. Un monumental Belén encargado por el Marqués de Riquelme al artista murciano con más de 900 figuras  se conserva  en el Museo Salzillo de Murcia. Como ocurrió en Italia, la costumbre de colocar el Belén en casas y lugares públicos acabó arraigando en las costumbres populares.
El Belenismo: Actualmente existen muy buenos artistas en España, como José Luis Mayo, Martín Castells y Martí, los murcianos José Nicolás Almansa, los hermanos Griñán, Serrano, Amo, Guillén, Galán, Amo, Decorate y otros. En Granada tenemos a José Miranda y Jesús Jiménez continuador de la escuela barroca granadina de su abuelo Rada, y Jerez con Pedro Ramírez Pazos, un maestro en la realización de esculturas para el Belén. 
Las ambientaciones de los Belenes juegan un papel fundamental en el resultado final. Se trata de imitar tanto los ropajes como la arquitectura de la Judea del siglo I. Un buen belenista debe transformar el corcho o la madera en un paisaje natural y realista en el que conviven figuras, casas, montañas, ríos, molinos y un largo etcétera.

Nuestro Belén:  En nuestros Belenes utilizamos las figuras de estos grandes artistas, que fieles a la más pura tradición belenista española e italiana dan vida a todos y cada uno de los personajes que componen el Belén: desde la Sagrada Familia, a los Reyes Magos, desde los pastores a  los niños, desde un mercader hasta los animales.

Asimismo, todas las construcciones, miniaturas y complementos son de diseño propio y elaboración artesanal. Utilizamos corcho, piedras y tierras de diferentes colores, musgo, líquenes, plantas naturales, maderas, porexpán, resinas, fibras, telas, escayolas. Instalamos circuitos cerrados de agua para ríos, fuentes, lavaderos, pozos, lagos y oasis. Las construcciones tienen luces propias y antorchas en las fachadas.
Nuestro Belén es de una exquisita facturación artística y, seguramente, el que mejor cuida los detalles en las escenas y oficios, donde el nivel de calidad alcanza la excelencia. Para ello, el trabajo en equipo de imagineros, carpinteros, diseñadores, expertos en manualidades, y un sinfín de belenistas hacen realidad durante todo un año el sueño de hacer el mejor Belén posible. Cada casita, cada puente, cada molino, cada montaña está construido de forma artesanal. Cada pieza de fruta, cada cinturón, cada zapatilla, cada barra de pan están hechos a la usanza tradicional, de forma individual, de uno en uno. Con mimo, con detalle, con dedicación, con profesionalidad, con horas robadas al sueño, con amor.
Escenas bíblicas: Somos lo más fieles posible a las costumbres y tradiciones de la época, ambientando y cuidando cada mínimo detalle. En un Belén podemos representar hasta 15 diferentes escenas:
. José en busca de su esposa

. Anunciación de un ángel a María

. Anunciación de un ángel a José
. Visitación de María a su prima Isabel

. Desposorio entre María y José
. Empadronamiento de los esposos en Belén

. María y José pidiendo posada

. Natividad de Jesús con la Sagrada Familia

. Adoración de los Reyes Magos

. Anunciación a los pastores

. La matanza de los inocentes

. La huída a Egipto

. Jesús entre los doctores en el templo

. El taller de  carpintería en Nazaret
. Jesús se marcha  a predicar
Oficios de la imaginería belenística:  Disponemos de 50 oficios muy llamativos. Varios de los cuales tienen movimiento, como: Alfareros (da vueltas el torno), Fragüa (herrero con martillo, Leñador con hacha, Norias de agua, etc. Esta es l relación de la que disponemos:
. Carpinteros, Leñadores
. Ceramistas, Alfareros
. Cesteros, Mimbreros, Esparteros
. Marroquineros, Caravaneros, Beduinos.
. Lagar y prensa de vino
. Huerta de labriego

. Curtidor de pieles, Lavandería,  Hilanderas
. Lupanar,  Boticario. 

. Tienda de ropas y tejidos

. Mercados de especies, frutas, semillas, verduras

. Fragua, Cacharrero
. Tintorero,  Zapatero

. Almazara, Carreteros
. Cantero, Serrería
. Alfombrista, Tejedor. 

. Queseros,  Pellejero

. Ganadero, Aceitunero
. Herrero, Hojalatero

. Zapatero, Escobero

. Panadero, Molino
Apenas hemos terminado una Navidad y acabada la instalación de nuestros Belenes, cuando ya estamos pensando en qué novedades vamos a introducir el próximo año. Debemos mejorar los materiales, dar más realismo a las escenas, conseguir mejores piezas de los artesanos, completar detalles que suelen pasar desapercibidos. Hay que trabajar más y mejor. Es un proceso de mejora continua, de búsqueda de la perfección. Y todo ello habrá merecido la pena cuando vemos la cara de un niño mirar atónito al portal de Belén, mientras sus padres o sus abuelos le introducen en algo que sucedió en Belén hace más de 2000 años y cambió la historia de la humanidad para siempre.
